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SERIE  I

“VIDA DE SAN PABLO”

14 – Resumen -

autobiografía



Tarso era capital de la provincia 

romana de Cilicia, centro comercial 

e intelectual importante.

“Yo soy un 
judío, de 
Tarso, 
ciudadano 
de una 
ciudad no 
oscura de 
Cilicia.”
(Hch 
21,39).



Nació entre los 

años 6 al 10 

después de 

Cristo. 

“Circuncidado el octavo día; del linaje de Israel; de la tribu de
Benjamín; hebreo e hijo de hebreos; en cuanto a la Ley, fariseo; en
cuanto a la justicia de la Ley, intachable”. (Flp 3,5).
“He vivido como fariseo conforme a la secta más estricta de nuestra
religión.” (Hch 26,5).



Ciudadano romano 
por nacimiento, como 
declara ante un 
tribuno romano: 
Acudió el tribuno y le 
preguntó:

« Dime, ¿eres ciudadano romano? » 
-« Sí », respondió.  
- « Yo, dijo el tribuno, conseguí esta ciudadanía por una fuerte suma.» 
-« Pues yo, contestó Pablo, la tengo por nacimiento » (Hch 22,27).



En la sinagoga de su ciudad 
natal recibió la primera 
instrucción. En Jerusalén la 
formación superior como 
rabino.

Fui educado 
en esta 
ciudad de 
Jerusalén, 
instruido a 
los pies de 
Gamaliel en 
la exacta 
observancia 
de la Ley de 
nuestros 
padres
(Hch 21,34).



“Yo perseguí a muerte a este Camino, encadenando y arrojando a la cárcel a
hombres y mujeres, como puede atestiguármelo el Sumo Sacerdote y todo el
Consejo de ancianos (Hch 22,4). Sobrepasaba en el Judaísmo a muchos de mis
compatriotas contemporáneos, superándoles en el celo por las tradiciones de
mis padres.” (Gal 1,14).

Estaba lleno de celo 
por Dios, y creyendo 
que era una idolatría 
el naciente 
cristianismo, lo 
persiguió.



Cuando se 
derramó la 
sangre de 
Esteban, yo 
también me 
hallaba presente, 
y estaba de 
acuerdo con los 
que le mataban y 
guardaba sus 
vestidos" (Hch 
22,20)



Del Sumo 
Sacerote y del 
Consejo de los 
Ancianos  recibí 
también cartas 
para  los 
hermanos de 
Damasco y me 
puse en camino 
con intención de 
traer también 
encadenados a 
Jerusalén a todos 
los que allí había, 
para que fueran 
castigados (Hch 
22,5).



Pero yendo de camino, estando ya cerca de Damasco, hacia el mediodía,
me envolvió de repente una gran luz venida del cielo; caí al suelo y oí una
voz que me decía:

- "Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?"
- Yo respondí: "¿Quién eres, Señor?" Y él a mí: "Yo soy Jesús

Nazareo, a quien tú persigues."
Los que estaban vieron la luz, pero no oyeron la voz del que me

hablaba.
- Yo dije: "¿Qué he de hacer, Señor?" Y el Señor me respondió:

"Levántate y vete a Damasco; allí se te dirá todo lo que está establecido
que hagas." (Hch 22,5-10).



Como yo no veía, a causa del resplandor de aquella luz, conducido 
de la mano por mis compañeros llegué a Damasco (Hch 22,11).



Un tal Ananías, hombre piadoso según la Ley, bien acreditado por 
todos los judíos que habitaban allí,  vino a verme, y presentándose 
ante mí me dijo: 

- "Saúl, hermano, recobra la vista." Y en aquel momento le pude 
ver. 

- El me dijo: "El Dios de nuestros padres te ha destinado para 
que conozcas su voluntad, veas al Justo y escuches la voz de sus 
labios, pues le has de ser testigo ante todos los hombres de lo que 
has visto y oído. Y ahora, ¿qué esperas? Levántate, recibe el 
bautismo y lava tus pecados invocando su nombre"  (Hch 22, 12-16).



No fui 
desobediente a 
la visión 
celestial, (Hch 
26,19) y, al 
punto, sin pedir 
consejo ni a la 
carne ni a la 
sangre,  sin 
subir a 
Jerusalén donde 
los apóstoles 
anteriores a mí, 
me fui a Arabia, 
de donde 
nuevamente 
volví a Damasco. 



Luego, de allí a tres años, subí a Jerusalén para conocer a 
Cefas y permanecí quince días en su compañía. (Gal 1,16-18). 



En Jerusalén  predicó a 

sus antiguos 

compañeros judíos que 

Jesús es el Mesías y 

fue perseguido por 

ellos. 

“Habiendo vuelto a Jerusalén y estando en oración en el Templo, caí en
éxtasis; y le vi a él que me decía: "Date prisa y marcha inmediatamente de
Jerusalén, pues no recibirán tu testimonio acerca de mí." Yo respondí:
"Señor, ellos saben que yo andaba por las sinagogas encarcelando y azotando
a los que creían en ti; Y me dijo: "Marcha, porque yo te enviaré lejos, a los
gentiles" (Hch 22,17-21).



La visita fue breve y
“pero personalmente 
no me conocían las 
Iglesias de Judea 
que están en Cristo. 
Solamente habían 
oído decir: « El que 
antes nos perseguía 
ahora anuncia la 
buena nueva de la fe 
que entonces quería 
destruir ». Y 
glorificaban a Dios a 
causa de mí” (Gal 
1,22-24).
“Luego me fui a las 
regiones de Siria y
Cilicia.” (Gal 1,21) y 
allí predicó a Jesús.



Mientras tanto había 
nacido en Antioquía de 
Siria una floreciente 
comunidad cristiana 
compuesta de gentiles y 
judíos. Bernabé fue 
enviado desde Jerusalén 
para comprobar su 
autenticidad. Vio que allí 
estaba la mano de Dios y 
se fue en busca de Pablo 
para que le ayudara en la 
evangelización de la 
ciudad.



La comunidad de Antioquía envió a Bernabé y Pablo a predicar a
Chipre y Anatolia (1º viaje). Como resultado aparecieron
comunidades cristianas en Chipre, Antioquía de Pisidia, Iconio,
Listra, Derbe y Perge. A los gentiles los bautizaron
directamente, sin exigirles que se hicieran previamente judíos
mediante la circuncisión.



Luego, al cabo de catorce años, subí nuevamente a Jerusalén con
Bernabé, llevando conmigo también a Tito. Subí movido por una
revelación y les expuse el Evangelio que proclamo entre los gentiles -
tomando aparte a los notables - para saber si corría o había corrido en
vano. Pues bien, ni siquiera Tito que estaba conmigo, con ser griego, fue
obligado a circuncidarse. Pero, a causa de los intrusos, los falsos
hermanos que solapadamente se infiltraron para espiar la libertad que
tenemos en Cristo Jesús, con el fin de reducirnos a esclavitud, a
quienes ni por un instante cedimos, sometiéndonos, a fin de
salvaguardar para vosotros la verdad del Evangelio...

Un grupo de cristianos de Jerusalén 
(“judaizantes”) no estaban de acuerdo y 
exigen que se  circunciden a los gentiles 
convertidos para que se puedan salvar. 
Pablo se opone. 



… Y de parte de los que eran tenidos por notables - ¡qué me importa lo
que fuesen!: en Dios no hay acepción de personas - en todo caso, los
notables nada nuevo me impusieron. Antes al contrario, viendo que me
había sido confiada la evangelización de los incircuncisos, al igual que a
Pedro la de los circuncisos, ... nos tendieron la mano en señal de
comunión a mí y a Bernabé: nosotros nos iríamos a los gentiles y ellos a
los circuncisos; sólo que nosotros debíamos tener presentes a los
pobres, cosa que he procurado cumplir con todo esmero (Gal 2,1-10).

Y lo realizó 
al final de su 
tercer viaje 
apostólico.



Mas, cuando vino Cefas a Antioquía, me enfrenté con él cara a cara, porque era
digno de reprensión. Pues antes que llegaran algunos del grupo de Santiago, comía
en compañía de los gentiles; pero una vez que aquéllos llegaron, se le vio
recatarse y separarse por temor de los circuncisos. Y los demás judíos le
imitaron en su simulación, hasta el punto de que el mismo Bernabé se vio
arrastrado por la simulación de ellos. Pero en cuanto vi que no procedían con
rectitud, según la verdad del Evangelio, dije a Cefas en presencia de todos: « Si
tú, siendo judío, vives como gentil y no como judío, ¿cómo fuerzas a los gentiles a
judaizar? » (Gal 2,11-14)

Vuelto a Antioquía mantuvo 

firmemente su postura, 

llegando incluso a corregir 

fraternalmente a Pedro por 

mantener posturas 

ambiguas:



La comunidad de Antioquía envía a Pablo en un segundo viaje en que 
evangeliza Galacia, Filipos, Tesalónica, Berea, Atenas y Corinto. En 
este contexto escribió su primera carta, 1ª Tesalonicenses, con la 
que se comienza el Nuevo Testamento. Es el año 51.



Ahora voy a Jerusalén para el servicio de los santos,  pues Macedonia y 
Acaya tuvieron a bien hacer una colecta en favor de los pobres de entre 
los santos de Jerusalén. Lo tuvieron a bien; pues si los gentiles han 
participado en sus bienes espirituales, ellos  a su vez deben servirles 
con sus bienes temporales. Así que, una vez terminado este asunto, y 
entregado oficialmente el fruto de la colecta, partiré para España, 
pasando por vosotros. (Rom 15,25-28). 

En un tercer viaje 
evangeliza Éfeso, escribe 
la mayor parte de sus 
cartas y organiza la 
colecta en favor de los 
pobres de Jerusalén. Pasa 
el invierno del año 57-58 
en Corinto y allí escribe la 
carta a los Romanos, en la 
que les anuncia su plan de 
hacerles una visita:



Cuando llega a Jerusalén para entregar las limosnas, es 
apresado. Los judíos, habiéndome prendido en el Templo, 

intentaban darme muerte (Hch 26,21).  Lo libra la guarnición 
romana, que le hace comparecer ante el sanedrín y lo envía al 

procurador  Félix  para mayor seguridad.



“Tú mismo lo puedes comprobar: No hace más de doce días que yo subí a Jerusalén 
en peregrinación. Y ni en el Templo, ni en las sinagogas ni por la ciudad me han 
encontrado discutiendo con nadie ni alborotando  a la gente. Ni pueden tampoco 
probarte las cosas de que ahora me acusan...« Al cabo de muchos años he venido a 
traer limosnas a los de mi nación y a presentar ofrendas. Y me encontraron 
realizando estas ofrendas en el Templo después de haberme purificado, y no entre 
tumulto de gente. Y fueron algunos judíos de Asia... - que son los que debieran 
presentarse ante ti y acusarme si es que tienen algo contra mí;  o si no, que digan 
estos mismos qué crimen hallaron en mí cuando comparecí ante el Sanedrín, a no ser 
este solo grito que yo lancé estando en medio de ellos: "Yo soy juzgado hoy por 
vosotros a causa de la resurrección de los muertos.”  (Hch 24,11-16) 

Estuvo dos años detenido en 
Cesarea marítima, donde 
acuden los judíos acusándolo 
por motivos religiosos y 
políticos. Pablo se defiende 
ante el procurador:



Llega un nuevo procurador que invita a Pablo a ser juzgado en 
Jerusalén, pero Pablo no acepta porque sabe que los judíos han 
preparado una celada para matarle por el camino, y se ve obligado a 
apelar al tribunal de César en Roma. Es el año 60.



Una vez reunidos, les dijo: « Hermanos, yo, sin haber hecho nada contra
el pueblo ni contra las costumbres de los padres, fui apresado en
Jerusalén y entregado en manos de los romanos, que, después de
haberme interrogado, querían dejarme en libertad porque no había en mí
ningún motivo de muerte. Pero como los judíos se oponían, me vi forzado
a apelar al César, sin pretender con eso acusar a los de mi nación. Por
este motivo os llamé para veros y hablaros, pues precisamente por la
esperanza de Israel llevo yo estas cadenas. » (Hch 28,17-20).

Después de un 
penoso viaje, 
Pablo llega a Roma 
y convoca a la 
comunidad judía a 
la que explica su 
situación:



“Yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi
partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a
la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la
corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez;
y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan esperado con
amor su Manifestación” (2 Tim 4,6-8).

Después de dos años, el año 62, 
Pablo fue liberado y 
posiblemente, según testimonio 
de Clemente Romano,  estuvo 
en España, en Tarragona, como 
lo había anunciado en Rom 15, 
24.28. Al regreso fue acusado 
falsamente y nuevamente 
apresado. Espera la muerte 
inminente:



Efectivamente fue decapitado el año 63 en Roma en la via 
Ostiense en el lugar llamado Tre Fontane y un poco más lejos 
enterrado en la misma via Ostiense. 




